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FUENTES HISTORIOGRÁFICAS SALMANTINAS: 
LAS EDICIONES DEL BERNARDO DORADO 

) ACOSO SANZ H ERMIDA 

RESUMEN: El presente estudio pretende pasar revista a las diferentes 
ediciones que desde el último tercio del siglo XVIII se imprimieron de la obra 
de Bernardo Dorado, el Co"1pedio histórico de la ciudad de Salamanca. A la vez se 
aprovechará para volver sobre algunos aspectos olvidados de la vida de este cura 
de la Mata de la Armuña, así como para analizar su concepción historiográfica. 

SUMMARY: The following scudy was designed to review che differenc 
edicions which have been princed since che last chird of che igch cencury of 
Compendio histórico de ia ciudad de Salamanca by Bernardo Dorado. At che same 
rime I will cake advaocage of che opportunicy to re-examine certain less weJl­
remembered aspeccs of che life of chis priesc from Maca de la Armuña, and co 
analyse his hiscoriographic concepcion as well. 

PALABRAS CLAVE: Historiografía salmancina/Producción impresa/Bio­
grafía. 

Por esco no pienso formar Historia, sino sólo un dibujo y breve plan, que sirva 
de recuerdo a los hijos de tan distinguidos cuerpos de la obligación en que es­
tán de hacer conocer al mundo sus cymbres y sus glorias. 

Pese a su intención, el cura de la Mata d e la Armuña, cítulo con el que se nos 
presenta Bernardo Dorado en la porcada de su obra, hizo historia aunque fuese, 
como él mismo afirma, en un «ceñido Compendio». Pues, de hecho, su obra ha 
visco dos impresiones coetáneas, una continuación decimonónka con adiciones, y 
una reproducción facsimilar reciente, lo que en verdad es una excepción en el con­
junto de la producción historiográfica salmantina. Pero tal vez convenga empezar 
por la historia más cercana. 
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Hace no muchos años que Fernando Jiménez explicaba en el prólogo a la edi­
ción facsímil del "Dorado", el por qué de que un texto del Ochociencos viera luz a 
fines del siglo XX: 

Los aficionados a nuestras cosas tenían noticia de esta historia y de este 
historiador. Pero haber tenido en sus manos «el Dorado» era raro privi­
legio de pocos. Y, por otra parte, sin que se supiera muy bien por qué, 
la H istoria de Dorado tenía un cierto prestigio poco menos que mítico, 
y por ello, tal vez, había suscitado la actualización decimonónica, y poco 
afortunada, del periodista R . Barcal. 

Se unía, pues a un interés en principio sentimental , la necesidad imperiosa de 
tener fácil acceso a uno de los textos más notables de la h istoriografía salmantina. 
En este sentido se ha cumplido el vaticinio de Jiménez, por cuanco hace apenas tres 
años salía a la luz la reproducción facsimilar de la Historia de las Antigüedades de la 
Ciudad de Salamanca, del diácono y racionero, G il González Dávila2• Así, contamos 
por fin con reproducciones modernas -aunque algunas de ellas, por cierto, ya raras 
en el mercado-de las obras más notables de las crónicas de Salamanca3. Con todo, 
creo que conviene volver de nuevo sobre la figura y obra de Bernardo Dorado, pues 
el paso del tiempo ha desd ibujado, cuando no olvidado, algunos aspectos de este 
personaje que sería bueno tener presences. 

1. CURA DE LA MATA DE LA ARMUÑA 

Ya desde la portada de su obra, Dorado nos facilita noticia de su nombre y pro­
fesión: «Escrita por don Bernardo Dorado, Cura proprio de el Lugar de la Mata de 
la Armuña». Y dentro del texto vuelve a redundar sobre su curato: « ... y final­
mente el que esto escribe log ra sin méritos ser Cura de la paroquial de San Pelayo 
en el Lugar de la Maca de la Armuña» (pág. 86). E incluso nos aporta otro dato al 
indicar que Narros dependía asímismo de su curato. Poco más sabemos en princi­
pio de la vida de este personaje. De hecho, Fernando J iménez se pregunta por el 
lugar y fecha de su nacimiento, y llama la atención sobre la dedicatoria que Do­
rado hace al «Ilustrísimo y Reverendísimo señor, D. Juan Manuel Argüelles», 
O bispo de Palencia, pues en ella se nos señala que ambos fueron paisanos y com-

l. El facsímil fue publicado en Salamanca por Europa Artes Gráficas en 1985, y venía ilustrada con 
dibujos de Antonio CAJIRACÁN y Antonio MARCOS. La ci ta está sacada de la página 8 del Pr6logo. 

2. Esca edici6n, impresa en 1991, fue realizada por la Diputación Provincial y la Universidad de Sa­
lamanca en coedici6n, y va precedida de un magnífico estudio introductorio de Balrasar Cuarr Moner. 

3. Me refiero, además de los dos textos citados, a la Historia ek Salamanra de Manuel VILLAR Y MA­

CIAS (Salamanca: Graficesa, 1975); a la Reina del T&mres de Fernando ARAUJO GóMEZ (Salamanca: Caja de 
Ahorros, 1984), e incluso podemos incluir en el mismo grupo el Dictionario Gtt1gráfiro-Estadístiro-His1órico 
ek Salamanca de Pascual MADOZ (Salamanca: Diputaci6n Provincial, 1994) 
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pañeros de estudios: «Las particularidades de ser bautizados en una misma pila, 
condiscípulos en Gramática, Arces y Teología, separándonos sólo el distinto rumbo 
a la que la Divina Providencia destinó ... ». Pero referencia can parca no sirve para 
alumbrar a este investigador, que se duele del hecho de que Esperabé no diga nada 
de nuestro personaje en su Diccionario de salmantinos ilustres. 

En escas mínimas nocas biográficas que aduce Jiménez se echa de menos la no­
ticia nada desdeñable que sobre nuestro autor nos proporciona Villar y Macías en 
su conocida Historia de Salamanca (Salamanca: Imprenta de Francisco Núñez Iz­
quierdo, 1887): 

Don Bernarda Dorada, recibió el bautismo en la iglesia parroquial de Sao Julián y 
Sanca Basilia; estudió cánones y teología en la Universidad; fue cura propio del 
lugar de la Mata de Armuña, donde murió, de unos setenta años, el 26 de marzo 
de 1778, siendo encerrado al día siguience, en su iglesia, junto al altar mayor4. 

Sabemos por lo tanto que Bernardo Dorado era salmantino, que, según Villar 
y Macías, debió nacer hacia l 708 e incluso se nos facilita la parroquia en la que fue 
bautizado~. Ahora bien, mis pesquisas por el Libro de bautizados de la parroquia de 
San Julián y Santa Basilia de aquella época han resultado totalmente estériles. Y si 
bien es verdad que he encontrado en los años que van de 1700 a l 7 15 algunos Ber­
nardos, ninguno de ellos responde al apellido de Dorado - Un tanto de lo mismo 
se puede decir del Obispo de Palencia, Juan Manuel Argüelles-. No obstante lo 
que sí creo que resulta necesario es precisar aún más la fecha de su nacimiento. El 
dato ofrecido por Villar y Macías se nos presenta un tanto impreciso, «de unos se­
tenta años», pues de hecho es posible indicar con total exactitud el día -y con él 
la edad-, en el que murió nuestro historiador. Así, leemos en Libro de difuntos del 
Lugar de la Mata de la Ar11111ña (libro 2º, Sgt. 254.8, fol. 142): 

En veince y siete de marzo de mil setecientos setenta y ocho años, falleció en esta 
parrochiaJ de San Pelayo de la Mata de la Armuña, el Señor Don Bernardo Do­
rado, su proprio cura beneficiado, habiendo recivido los sancos sacraroencos de 
Penitencia, Viático y Extrema Unción, y testado en la forma siguiente: primera­
mente mandó obras pías lo acostumbrado. ltem mandó, por descargo de su 
conciencia, cinqüenta misas rezadas. Icem por relevación otras cinqüema misas 

4. La cica esrá sacada del como III, página 194. Esca noricia es aprovechada por ALOEA VAQUERO ec 
alii, en el segundo volumen de su Diedonario de Historia EduiáJtira de España, Madrid: CSIC, 1972, 
pág. 772; y más carde por Francisco A.GUILAR PIÑAL, en el sucinro apunre cronólogico que nos facilica en 
su Bibliografía de Altf()f'tJ Españolu del siglo XVIII, lll , Madrid: CSIC, 1984, pág. 11 3. 

5. Por otra parre parecía bastante evidenre su adscripción a Salamanca, pues de hecho a lo largo de 
su obra habla constantemenre de la ciudad del Tormes como su Pacria -enciéndase "chica"-, como cuando 
señala por dos veces en el P rólogo (págs. 4 y 6 respectivamenre): "··· he resuelto sacar a luz un Compen­
dio Historial de este gran Pueblo, por ser mi Pacria" y "··· oo quiero que me qui ren el honor de ser amanee 
de mi Parria .. . »; o como cuando trata al maescro Argaiz Benediccino y fray Marcelo del Espíritu Santo, 
como «nuescros paisanos• (pág. 54). entre otros muchos lugares. 
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cambién rezadas. Item los oficios parrochiaJes con Novenario y su cabo de año. 
ltem misas Vorivas en esca Yglesia las siguientes: una a San Pelayo; otra de 
Ánima en el altar privilegiado; ocra a nuescra Señora del Rosario; otra a San Jo­
seph; ocra al Santísimo Christo; otra a San Antonio; otra al santo de su nombre; 
otra al santo Ángel de la Guarda; finalmente ocras dos a San Joaquín y Sanca Ana, 
que todas son diez misas votivas rezadas. Irem que a la Yglesia se le satisfaga la 
morcaja de casulla y demás cosas, excepto el aJba que ya se la tenía dada. ltem su 
ofrenda la dexa en los términos siguientes: que aunque su ofrenda pudiera ser 
completa como la de qualesquiera feligrés de mediano caudal, mas para dexar lu­
gar a las obligaciones en que se ha puesto por sus atrasos para dar primero cum­
plimienro a éscos, mandó que Pedro López e Ysidora Guerrero le asistan con la 
mitad de la ofrenda durante un año, si ellos buenamente pudiesen asistirle. Dexó 
por sus testamentarios a don Amonio Ganvoa, vicario del Graoo, a don Sevastián 
de Casero, vezino de Salamanca, y Bernardo prior, vezino de esce lugar. Su cuerpo 
yace en la sepultura que está al lado del evangelio en el mismo presvicerio6. 

Y para que consce, lo firmo de mi nombre en veinre y ocho de dicho mes y año, 
111111pra. 

Fray Andrés de la Concepción, pro Econome. 

Y al inicio de este apunte, en el margen izquierdo, encontramos una glosa es­
crita por el mismo fray Andrés de La Concepción 7, en donde se nos indica la edad 
del difunto: «Don Bernardo Dorado, beneficiado de la Mata, que iba a cumplir se­
senta y seis años, día de San Marcos». Así pues, Dorado habría nacido en Sala­
manca el 25 de abril de 1712, y moriría con bastante probabilidad en la misma 
Mata de la Armuña el 27 de marzo de 1778. Su muerte le viene eras una corta en­
fermedad, y así comienza a ser sustituido en sus funciones parroquiales a partir del 
30 de enero de 1778 (Vid. el Libro de bautizados en el Lugar de la Armuña. Lib. 2°, 
Sgr. 254-1, fol. 243). 

En lo que respecta a su formación académica, no le he localizado en los Libros 
de matrículas del Archivo Universitario de Salamanca como alumno de Gramática, 
Arces o Teología, disciplinas a las que alude explícitamente Dorado, y que según 
Villar y Macías, tal y como he recogido más arriba, estudió en la Universidad del 
Tormes. En cambio sabemos que al menos desde el 18 de julio de 1762 ejerce ya 

6. En la accual iglesia de San Pelayo no se conserva, o al menos no aparece visible, su lápida, aun­
que es posible que permanezca rapada bajo la racima del presbiterio. 

7. De esre fraile sabemos que pertenecía al antiguo Convento de franciscanos descalzos de Sala­
manca, más conocido encre el vulgo como ti Calvario, y que desde febrero de 1778 ejercía por comisión el 
curaro de la Mara de la Armuña anee la morral enfermedad de &rnardo Dorado (Una noticia de esce con­
vento y de sus prohombres puede verse en las páginas 433-437 del Compendio). Es de nocar que todos los 
que sustituyen a Dorado por ausencia o enfermedad a lo largo de su curato son franciscanos descalzos a ex­
cepción de un agustino y un capellán de los Villares. 
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FIGURA l . 
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su curato en la iglesia de San Pelayo de la Mata de la Armuña, pues en cal fecha 
realiza su primer bautizo (Figura 1 '). 

Pocos daros más poseemos sobre nuestro personaje. Su hacienda no debía de ser 
muy abundante, pues, como ya hemos visto, solicita asistencia de un matrimonio 
para que le ayuden a dar cumplimiento a las ofrendas religiosas que se ha impuesto 
como «qualesquiera feligrés de mediano caudal». Tan sólo podemos espigar algu­
nas referencias personales en el interior de su Compendio pero en su mayoría aluden, 
bajo el clásico tópico de la "falsa modestia", a su limicación inteleccual para llevar 
a cabo la difícil carea de hacer una historia de Salamanca. Limicación que se ve sol­
ventada por su amor patrio: 

Bien concemplo mi corto talento incapaz de tamaña empresa, pero como buen 
patriota quiero que mjs borrones muevan a los eruditos a ilustrar con sus sóli­
dos y útiles trabajos las grandezas de este Pueblo. 

2. EL COMPENDIO HISTÓRICO DE LA CIUDAD DE SALAMANCA 

No pocos problemas bibliográficos plantea la obra histórica de Dorado. El pri­
mero de ellos, cal vez el más destacable, es q ue, si bien sabemos por la porcada, que 
fue impresa en el taller salmantino de Juan Antonio de Lasancas, en cambio nada 
se d ice del año de impresión. No obstante se ha comado como fecha bastante pro­
bable la de la Licencia del Real Consejo, dada «en Madrid a doce de febrero de mil 
setecientos setenta y seis». En p rincipio no existe traba alguna que permita supo­
ner otra fecha que, en todo caso, siempre sería post quam a la de la Liceocia9. 

Ahora bien los continuadores de la historia de Bernardo Dorado, Manuel Barco 
López y Ramón Girón , presentaban al inicio de su obra una "Advertencia" que nos 
informaba del p roceso editorial del Compendio, que según afirman se acabó de es­
cribir en 1763, a la vez que aludían a la dificultad del acceso a él ya a mediados 
del siglo pasado : 

A poco tiempo de publicar su libro el Sr. Dorado, le fue preciso hacer una se­
gunda edición por haberse agotado la primera. Tuvo lugar esta segunda en 

8. Para una revisión de la actividad de este impresor salmantino que ejerce desde 1766 a 1791, con­
súltese la breve referencia que le ded ica MARTfN ABAD, Julián, en su Contribución a la bibliografía salmarr­
tirra dtl siglo XVIII: la Oratoria Sagrada, Salamanca: Universidad, 1982, pág. 30. 

9. Ademti no conviene perder de visea el grabado calcográfico de las monedas que se incluye tras el 
Catálogo de algurta.l ptnorta.l ilustro ... , anees del Índice, obrn del salmantino Félix Prieto, en donde se corro­
boraría la datación: «Salmanticae anno 1776•. Respecto a la labor de este insigne grabador de la Real Casa 
de la Moneda y director de grabado de la Academia de San Femando, a quien se debe un intento de crear 
una escuela de grabadores de letra de imprenta en la Salamanca del último tercio del siglo xvm, puede vol­
verse a las notas de CUESTA GUTl~RREZ, Luisa, La imprtnta m Salamanca. /\~'flnce al estudio de la tipografía 
salmantina ( 1480-1944), Salamanca: Biblioteca Nacional-Diputación Provincial, 1960, págs. 65-69. 
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1776, y es ya tan ra.ra, que en vano se buscan sus ejemplares, no sólo en esta Ciu­
dad, sino en las librerías de la Corte; por este motivo, y para pagar un tributo 
de respeto y admiración a las glorias de nuestra patria y de su antigua iglesia, 
nos atrevemos a acometer la presente edición, sin otras aspiraciones que conser­
var el recuerdo de la importancia de nuestra Ciudad en las épocas en que su 
nombre era conocido y proverbial en todo el mundo culro1º. 

Inadvercido debió pasarle este dato a Femando Jiménez pues nada nos señala al 
respecto. No así a Francisco Aguib.r Piñal quien recoge dos ediciones del Cumpen­
dio, una de 1768 y otra de 1776, quien además nos ofrece la ubicación de los ejem­
plares localizados de ambas ediciones• 1• Pero tanto los continuadores de Dorado, 
como tan ilustre bibliógrafo cometen sendos errores fácilmente explicables. En el 
caso de los primeros, me parece más que obvio que debieron servirse para su obra 
del ejemplar que en 1882 pertenecía al Dr. D. Pedro Manobel, Presbítero, según se 
indica en su ex /ibris, y que hoy día se conserva en los anaqueles de Biblioteca de San 
Esteban (Sgc. 378.1 DORA comp.), en donde leemos en la porcada, con letra de fi­
nes del siglo XVIII principios del XIX: «Escrita el año 1763, la l ªedición. Esta 2ª 
edición es de 1776». La coincidencia creo que es más que significativa12. 

En lo que se refiere a la edición de 1768 que compila Aguilar Piñal, la expli­
cación es bastante más simple, pues sin lugar a dudas la fecha está cornada de la 
cana enviada por el Arzobispo de Toledo a Juan Manuel Argüelles que transcribe 
en la dedicatoria Dorado -«Toledo y setiembre, 13 de 1768»-, y que por error ha­
brá sido fácilmente tenida como el año de impresión del Compendio en las fi chas ca­
talográficas de los dos ejemplares que de esta ficticia edición se reseñan 13. 

10. Véase su Historia iÚ la riiulaá iÚ Sala111a"'ª q11~ acrihió D. Bmrartlo Dorado, a>rngida m algunos 
p11ntos, a11mm1ada y rontinllalla hasta nl/OtYOJ días f'>I' varios escritores nat11ra/11 iÚ tSttl ti11dad, Salamanca; lm­
prenca del Adelante a cargo de Juan Scmllo, 1861. 

11. Se traca de los números 798 y 799 de la obra ya ~ñada. Por su parte PALAU Y OULCET can sólo 
describe una edición de •hacia 1776•, de la que descaca su abundancia, en contna de lo indicado por Barco 
L6pe2 y Girón: •Esta historia se considera mejor que la de Gonzálcz I>.ivila, pero es corriente en el co­
mercio. 100 prs. Verusra, 1945. 300 pts. Bardón, 1948,. (Vb.sc su Ma11114/ tkl librtro hispa,,oamerirano, IV, 
Barcelona: Palau, 1951 , n• 75.667). 

12. Me imagino que el anónimo autor de esta anotación debió de cencr muy presente el aipítulo 
LXXXIV, "Don Felipe Bertrán, que oy rige esro Santa Iglesia desde Sccic:mbrc de 1763" (págs. 534-535), 
pclra llegar a cal aseveración, aunque ciertamente, como se veni más abajo, obvió 105 muchos aconteci­
mientos hiscóricos contcmponineos sucedid05 en los añ05 siguientes a esta fecha, que en algunos casos se 
describen con gran prolijidad. 

13. A esto cabría sumar ocras cuestiones de índole interna que no hacen más que confirmar lo in· 
dicado. Así, si se piensa en la aistencia de dos ediciones, una primera amerior a la de 1776 tendríamos 
que reconscruir un Compmdio con las siguientes variames: poseería orna Licencia del Consejo con fecha di­
ícrence a la que conocemos; cal'l!Cerfa del grabado de Fél ix Prieto, y por úlC1mo, lo que parccc más impor­
rance, se rracaría de un tato que tendría algunas ausencias de hechos históricos contemporáneos que se rc­
salcarían en la segunda edición. En esce sentido, valga como ejemplo ran sólo la referencia que hace al final 
de la obra a la reforma de los Colegios mayores hecha por Carlos lll: «Havicndo resuclco nuestro Rei, el 
se~or D. Carlos llI (que Dios guarde) rcfOrmar los seis Colegios llamados Mayores de España, cometió a 
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Con codo no es falso que existan dos ediciones dieciochescas, o para ser más 
exactos dos emisiones del Cqmpendio de Dorado, salidas ambas de los mismos tór­
culos salmantinos de Lasanta, seguramente con apenas unos meses de diferencia. 
La primera impresión, que podríamos llamar "A", estaría compuesta de 8 hojas sin 
foliar, más 568 páginas y el grabado en cobre de Félix Prieto inserto entre las pá­
ginas 562/563. Encre esas primeras 8 hojas, estaría la Portada en cuya parte infe­
rior, entre dos bandas tipográficas, se incluye el nombre de la ciudad donde se ha 
impreso «EN SALAMANCA:», para rematarse con el nombre del impresor: «POR 
JUAN ANTONIO DE LASANTA» (Figura 2ª). Ésta sería pues, la primera edición 
del Compendio, cuya fecha de impresión hay que suponerla, según lo que se ha se­
ñalado más arriba, a partir del 12 de febrero de 1776. 

La segunda emisión, "impresión B", sería una copia a plana y renglón de la 
anteriormente descrital4, pero con dos notables diferencias: la primera aparece ya 
en el Portada, en donde se eliminan las bandas tipográficas, y a cambio se inserta 
una simple línea que separa el título de la obra y el autor de los referentes tipo­
gráficos. Pero además se añade un párrafo junco al lugar de impresión: «EN SA­
LAMANCA CON LAS LICENCIAS NECESARIAS:» (Figura 3"). Más destacable aún 
es la nueva hoja, página de enmiendas, que debía insertarse al final de la Licencia 
del Real Consejo, ames del Prólogo en donde se inicia la paginación (Figura 4ª). 
Digo debe insercarse porque esta hoja suelta, que no forma parce de ningún pliego, 
repite el reclamo «PRO» que ya encontramos en la hoja anterior15 (Figura 5"). Con 
ella esca segunda emisión se caracterizaría por una recomposición del primer 
pliego, con la modificación señalada de la Porcada, y aumentaría su volumen en 9 
hojas previas a las 568 páginas. En lo demás ambas emisiones serían idénticas. 

A la vista de escas dos emisiones del Compendio surge la lógica pregunta del por 
qué de las mismas y sus posibles fechas. La respuesta más evidente, y que daría ra­
zón a lo indicado por los continuadores decimonónicos, es que su rápido éxito mo­
tivó su reimpresión en un corto plazo de tiempo, añadiéndose la reforma de la Por­
tada y una página de erratas. No obstante no considero esta explicación del codo 
satisfactoria, porque hay algo que llama poderosamente la atención desde el prin-

nuestro Prelado la de los quatro de esca ciudad, dándole absoluras facultades por su Real Cédula de marzo 
de 1771...~ (pág. 535). 

14. Un notorio ejemplo de que lasanra reutiliza sin modificar las planchas en esta "impresión B" -
e incluso puede Llegar a pensarse que recompone esca nueva emisión sobre pliegos ya impresos-, queda 
constatado en el lardón que introdujo en la página 333 de la primera emisión para corregir el error de fe­
cha en la que los Padres Trinitarios se asenraron en la Iglesia de San Juan el Blanco, que se sigue solven­
tando con un pequeño p-.ipel que restituye las dos últimas cifras movidas durante la composición lipográ­
flca -de 1480 se pasa a 1408-. 

15. No siempre debió cumplirse esta disposición, pues de hecho el ejemplar que se conserva en la 
Biblioteca de la Ponciflcia (Sgr. 25-A/ 6-15 bis) incluye la página de erratas rras la Portada, con el consi­
guiente descabalgamiento del reclamo. Más ilustrativo aún es el caso de uno de los ejemplares conservados 
en la Biblioceca de la Universidad de Salamanca (Sgr. 72.711). en donde se aúnan la página de enmien­
das y el grabado de Félix Prieto anees del Prólogo, perdiendo con ello sentido el reclamo que antecede. 
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COMPENDIO 
H-ISTORICO 

DE LA CIUDAD 
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cipio, y es la abundancia de ejemplares de la "impresión B'', o segunda emisión, en 
bibliotecas públicas y privadas, y la casi total ausencia de la "impresión A" 16. Con 
codo podría pensarse que la razón se encuencra en el diferente ciraje de ambas emi­
siones, y que con facilidad el éxito de la primera impresión propiciaría una tirada 
mucho más abundante en la segunda, y por ello el que se hayan conservado más 
ejemplares de esca última. 

Sin embargo creo que puede buscarse otra razón, en principio más compleja, 
pero que a mi parecer justificaría mejor el problema de la gran rareza de la "im­
presión A". De nuevo Vil lar y Macías es el que nos aporca la luz necesaria para sa­
tisfacer esta duda. Hablando este historiador del Compendio, señala: 

De la primera edición -se refiere a la de 1776 frence a la 1861- poseímos un 
ejemplar que regaló a un amigo el autor; estaban enmendadas de su mano in­
numerables erratas, que según advierte no quiso poner el impresor. 

La noticia me parece muy elocuente, pues considero que no resulta muy des­
cabellado pensar que Dorado mostraría abiertamente su queja anee el poco cuidado 
que puso el impresor en trasladar su historia, y que precisamente esco podría ha­
ber sido el motor propiciatorio para que se realizase la segunda impresión17. De 
esra forma quedaría resuelto el problema de la escasez de la "impresión A", sobre 
la que posiblemente se podría haber formado la segunda emisión, con un simple 
cambio del primer pliego. De ser así, La distancia temporal entre ambas impresio­
nes debió ser pequeña, e incluso pudieron escamparse en el mismo año de 1776. 

Sea como fuere, al margen de la hipótesis anteriormente expuesta, lo que está 
claro es que la página de enmiendas debió de apaciguar el ánimo del cura de la 
Maca, sobre codo si cenemos en cuenca que las 16 erratas que se corrigen alteran 
notablemente el sentido de algunos párrafos del texto, y con ellos de La historia. 

t6. Además de la larga lista que proporciona AG Ull.AR PIÑAL en su catálogo ya reseñado, valga 
como iluscracivo daco el becho de que codos los ejemplares que he podido consultar en las bibliotecas pú­
blicu de Salamanca perceoecen a la segunda em isión, frente a un única versión de la "impresión A-, loca­
lizada en una biblioteca privada. De hecho el facsímil que circula en el mercado se ha realizado sobre la 
"impresión B". 

17. Incluso se puede llegar a pensar en una incervenci6n más directa de Dorado, que podría haber 
obligado a retirar del mercado los ejemplares de la "impcesi6n A", hasca que fuese incluida la página de 
erraras. Al fin y al cabo no debe olvidarse que el Real Consejo concedía la Licencia a ·Don Ekrnardo Do­
rado, pcesbycero, cura propio del Lugar de la Maca de la Armuña, para que por una vez pueda imprimir y 
vender el libro que ha compuesto, ti rulado Compendio Históriro de la Ciudad de Salamanca. En csce sentido 
Dorado actuaría como auror-edicor, corriendo a su cosca, por ello, los gastos de impresión, mientras que 
Juan Antonio de Lasanta sería can sólo el impresor. 
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111. UNA CONTINUACIÓN DECIMONÓNICA 

Como ya he tenido ocasión de indicar en varios momentos, en la segunda mi­
tad del siglo XIX, el periodista salmantino Ramón Girón en compañía de su amigo 
Manuel Barco López emprenden la ardua labor de publicar «un Dorado», con las 
correcciones y adiciones necesarias, tal y como se indica expresamente al fin de la 
obra, en el capítulo dedicado a los "Antecedentes del presente libro": 

Al observar que muchas ciudades de España han compilado su hiscoria con los 
datos descubiertos por el movimiento progresivo de nuescros días, ocurrió la 
idea a D . Ramón Girón de publicar un Dorado, corregido y adicionado. Este 
pensamiento lo comunicó a su amigo D. Manuel Barco López, y sin pérdida de 
tiempo, llenos de fe, emprendieron la publicación en Agosto de 1861, a fin de 
sacar en parce a nuestra patria del olvido en que parece sumida por la decaden­
cia de su comercio e industria y después por sus estudios (págs. 573-574). 

Movidos por este interés, los continuadores del Dorado ofrecen en los prime­
ros días de agosto de 1861 un prospecto en que se da noticia al público de la emi­
nente aparición de su hiscoria18. No he podido localizar ninguno de estos prospec­
tos informativos, lo que sin lugar a dudas hubiera sido muy iluscracivo. Como 
consuelo a esta carencja, tal vez no esté de más traer a colación la reseña que a once 
días del mes y año señalado, le dedica el periódico científico y literario, el Adelante: 

Libro bueno.- Con gusto hemos visto el prospecco de la «Historia de Salamanca 
que escribió D. BernartÚJ DoratÚJ, corregida m algunoJ puntos, aumentada y conlin11ada 
hasta nuestro¡ días por varios escritores naturales de esta Ciudad». Sin perjuicio de 
ocuparnos a su tiempo de esca obra, no podemos menos de aplaudir el pensa­
miento de publicarla, y deseamos que el público fomente con suscricciones (sic) 
el proyecto concevido por personas que se interesan en recordar las glorias de 
nuestra Ciudad. (Año II, n" 136, pág. 3). 

La aparición de esca breve nota en este periódico bisemanario tiene mucho sen­
tido, dado que ambos, periódico e Histr>ria de Salamanca, se imprimen en el mismo 
establecimiento tipográfico salmantino regentado por Juan Sotillo. 

El interés de esta obra en relación con el Compendio no sólo viene dado por el 
hecho de que se trace de una reedición revisada y aumentada, sino que además po­
see también ciena complejidad en lo que respecta a su difusión. En principio po-

18. Estos prospectos además de anunciar al público la aparición eminente de una obra, solían ~ga­
larse junco a la primera entrega de una colección que los lectores podrían adquirir direcrameme o por sus­
cripción a lo largo de varias semanas, meses e incluso años. Una buena revisión de la literarura por entre­
gas puede verse en el arcículo de Jean-Fran~ois 8oTREL, «la novela por entregas: unidad de creación y de 
consumo», en Creación y público m la literatura española, ed. de J. F. Botrd y S. Salaün, Madrid: Castalia, 
1974, págs. 111-1 l S. 
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dríamos señalar que la Historia de la ciudad~ Salamanca ... , fue impresa por primera 
vez en 1861 en la imprenta del Adelante. Más tarde en 1863, en la misma ciudad 
e imprenta, parece ser que se reimprimiría. Entre la edición y la reimpresión la 
única diferencia radicaría en el cambio de porcada, más simple en el primer caso 
(Figura 6ª), y bellamente ilustrada con grabado de Antonio Cabracán, en el caso 
segundo (Figura 7ª). Por lo demás, una y otra poseen una idéntica disposición tex­
tual a lo largo de sus 586 páginas. O mejor dicho, la impresión de 1863 sería una 
copia a plana y renglón de la de 1861, a excepción de la portada. Coincidirían pues 
a grandes rasgos la historia editorial del Compendio y la de su continuación deci­
monónica. 

Pero, por desgracia, la cosa resulta más compleja de lo expuesto anteriormente. 
A la luz que arrojan los dacos -piénsese en el prospecto-, habría que hablar de una 
sola edición que debió de cardar casi dos años en acabar de imprimirse, cuya d ifu­
sión se realizaría por entregas. D e esca manera se explicaría la siguiente noca apa­
recida en las últimas hojas de esca obra: 

Creemos, sin o rgullo ni amor propio, haber cumplido lo ofrecido en el 
prospecro. Tal cual es la Historia de Salamanca que concluimos, ha sido juzgada 
ya por la prensa y por el público. De diferentes puntos de España y del escran­
gero se nos han dirigido felicitaciones. Tampoco nos ha faltado alguna queja, 
como por ejemplo una por parte de la familia del Ilmo. Vareta, referente a lo 
poco que digimos en su biografía, tomado del episcopologio inserto en el Bolt­
lín edesiáttico y lo que sabíamos de pública voz ... (pág. 575). 

De igual modo daría razón de la laguna textual que se manifiesta en esca His­
toria, pues si bien en el vuelco de la porcada de 1861 se lee: «Al final del tomo se 
pondrá una lista de los escritores que hayan contribuido a su publicación», no se 
cumple ta l promesa. Y de forma pareja se explica el que la mayoría de los ejem­
p lares que se conservan de este texto posean dos portadas, o mejor dicho, la por­
tada de 1861 con la anteportada grabada de 1863. En este último aspecco es inte­
resante que, mientras que en la porcada aparece el nombre del editor, D. RAMÓN 
GJRÓN, en la anreporcada aparece ya el nombre de los dos autores, D. MANUEL 
BARCO LÓPEZ Y D. RAMÓN GJRÓN, modificación que cal vez pueda relacio­
narse con la laguna m ás arriba c itada, en cuanto no haría ya falca indicar el nom­
bre de los autores, al quedar incluidos en la porcada. Así pues, nos las habemos 
con una única edición de la Historia ~la ciudad de Salama11ca, con una doble por­
cada. 

Una úlcima consideración respecto a esca obra. Fernando Jiménez, como se in­
dicó m ás arriba, juzgaba la versión decimonónica como «poco afortunada• . Y así 
es, pues su corca difusión hay que relacionarla con la aparición, pocos años después, 
de las grandes crónicas salmantinas del siglo XIX - me refiero ciertamente a la 
Reina ~I Tormes de Fernando Araujo (1884) y la Historia de Salamanca de Manuel 
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Villar y Macías (1887}-, que sin lugar a dudas fueron responsables muy directas 
del eclipse en el que se vio sumida la conrinuación del Dorado19. 

IV. ARDUA TAREA HISTORIOGRÁFICA 

Tardó muchos años en dar por finalizado su Compendio Bernardo Dorado, pues 
de hecho a lo largo de su obra encontramos varias referencias a fechas concretas que 
nos permiten corroborar la larga tarea de compilación y redacción. Así, cuando ha­
bla del escudo de Salamanca, se cenrra en la fundación del puente romano para se­
ñalar: 

... y codo esto lo comprueba una medalla, que con mocivo de la compostura que 
se hizo en dicho Puence de orden de esca Ciudad en el año pasado de l 767, fue 
hallada en una caxa baxo una de sus losas ... (pág. 18)20. 

Aunque a veces en alguna de escas puntualizaciones cabe tan sólo pensar en una 
errata, pues suscitan una clara imposibilidad cronológica, como cuando se trata de 
los diferentes santuarios de la Villa de Vitigudino y se alude a una fecha en la que 
nuestro autor no podría en modo alguno, dada su temprana edad, estar compilando 
su obra: 

... y el de Nuestra Señora de el Castillo de el Lugar de Pereña: de el portento y 
milagro que se dignó hacer el Todopoderoso a ruegos de su Santísima Madre el 
año pasado de 172 l... (pág. 4 5). 

Aparte de los varios años que debió dedicar Dorado a compendiar su historia, 
tal vez lo más interesante sea pasar revista al concepto historiográfico que maneja 
este autor, así como a los diferentes materiales que utiliza y el uso que hace de los 
mismos. Eo este sentido Fernando Jiménez ya llamó la atención sobre algunos as­
pectos concretos, haciendo especial hincapié en el abierco planteamiento que se 
muestra ya desde el Prólogo ante la validez histórica de las diferentes fuentes y los 
problemas de su consulta: 

... Los pocos que escribían carecieron de el reposo y asiento necesario para el exa­
men de los hechos que no veían, y trasladaban las noticias que llegaban a ellos, 

19. Es necesario no olvidar que los continuadores decimonónicos demostraron desde el inicio de su 
obra un gran rigor científico al distinguir al lector sus diferentes actuaciones en la corrección y adición de 
su Himwi11, como ~ñala.ban clanmence en la · Advertencia" p~liminar: • Para mayor claridad, tos capftu· 
los aumentados se indicarin con una A, los corregidos con una C y con la D los que ~ copiados de Do­
rado, con leves modificaciones, en esra forma: Capítulo l. A que significa aumencado, ere ... . 

20. Esca fcc:ha vu,lve a poner de manifiesto lo imposible de que Ool'llldo hubiera acabado su obra'º 
1763, según afirmaban los continuadores decimonónicos, y cal vez explique la cronología editorial reco­
gida por AGUILAR Pn'lAL. 
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desfiguradas por los rumores del vulgo. La estrechez de unos Cronjcones, la fal ­
sedad y suposición de otros, el sumo descuido en La conservación de los instru­
mentos, aumentado por la frequente mutación de dueño, priva a los H istoria­
dores del mejor medio de asegurar la verdad de sus escritos. Añádeseles otra 
dificultad no pequeña, nacida de la antigüedad misma de los instrumentos, que 
por forcuna nos han quedado en los Archivos. Las abreviaturas frequentes son 
ocasión a diversas lecciones y a equivocarse y oponerse los copiantes; lo desca­
ído de La tinta por el transcurso del tiempo; las frases enteramente ignoradas a 
el presente; Las roturas que la humedad y demás contrarios de los Originales han 
causado en los instrumentos, son otros tantos escollos insuperables a todo His­
toriador (pág. 3). 

El texto no posee desperdicio alguno, y nos pone en aviso del rigor histórico con 
que pretende trabajar el autor. Rigor que se constata a lo largo de los diversos ca­
pítulos cuando Dorado tiene que corregir errores de datación , como hablando de 
las "Beatas de Santa Ana", rectifica el año de una donación: 

... la fecha allí puesta es año de 1030, la que no puede subsistir, porque no era 
rey D. Fernando por entonces, lo empezó a ser el año de 1037 (pág. 89). 

O más adelante, cuando se enmienda el año de la muerte del Obispo don VidaJ , 
corrigiendo a Gomález Dávila: 

El Maestro Gil Gonz.ález dice que murió nuestro don Vidal en el año de L 194, 
yo tengo documentos de donde se saca e infiere que vivía en el de L 198 (pág. 
161). 

Y de forma análoga vuelve a poner en entredicho lo señalado por González Dávila 
en su Historia de las Antigiiedat:ks .. ., al hablar de la sucesión del Obispo, don Diego 
Domínguez: 

Para dar sucesión en esta Dignidad Episcopal a Don Diego Domínguez, con­
fieso con ingenudidad que me falcan luces ( ... ] 
Todo lo referido tiene contra sí, lo primero porque la prueba que da para su 
existencia en la Dignidad es poco ajustada a verdadera Cronología, pues el Papa 
Bonifacio VIII no lo fue en 25 años después, por lo que mal pudo darle la co­

misión que cita en el año de 1269 ... (págs. 228-229). 

Asimismo resulta inceresance cómo Dorado muestra cierta preocupación hacia el 
lector al aclararle el significado d e aquellos términos que pueden resultarle obs­
cu ros: 

Havieodo mencionado muchas veces el Corral de San Marcos, se hace preciso el 
declarar qué significa este nombre de "corral"; y digo, que en observación del 
Reverendísimo Padre Maestro fray J oseph Cubero de el Orden de nuestra Se­
ñora de el Carmen, hijo ilustre de este Pueblo, significa Dominio, J urisdici6n y 
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Señorío sobre algún determinado y limitado territorio, al modo que mucho: 
distinguidos cavalleros alcanzaron de los reyes por sus servicios y hazañas la con­
cesión de semejantes corrales ... (págs. 169- 170). 

Se podrían traer a colación otros muchos puntos que irían desde el uso de la bi­
bliografía histórica -principalmente la España Sagrada del padre Flórez a la que se 
remite al lector abundantemente en las notas a pie de página, pasando por histo­
rias particulares como la del Convento de San Ag ustín de Salamanca de fray Ma­
nuel Vidal (Salamanca: Eugenio García de Honorato, 1751), y un largo etc.-, a la 
descripción pormenorizada de algunos acontecimientos notables, contemporáneos 
al autor, que se relatan con gran profusión de detalles - Véase, entre otros, el capí­
rulo dedicado al "Monasterio de monjas de S. Pedro" en donde se refiere el mila­
g ro del cuerpo que fue exhumado incorrupto en 1727 (pág. 376)-. Pero tal labor 
requeriría un nuevo y amplio trabajo que excede los límites de lo que aquí se p re­
tende. 

Valgan pues, como colofón, las palabras con las que finalizaba Dorado su his­
toria, en las que una vez más se recurre al amor patrio como disculpa ante los nu­
merosos errores que podría presentar una obra semejante: 

294 

Aquí concluyo el Compendio histórico que ofrecí de las cosas memorables de 
esca noble Ciudad y su Obispado. Apenas puede pasar por un leve dibuxo de co­
das ellas, pues así la Ciudad, como la Iglesia y Universidad han sido y son de las 
más célebres de nuestra Península. Conozco la cortedad de mis talentos para ha­
cer d elogio de can respetables Cuerpos, pero disculpárame la pasión de Ciu­
dadano y el deseo de contribuir a el honor de mi Patria. Éste ha sido el objeto 
de esta obra ... (pág. 536). 
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